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OCTUBRE 

Al comenzar el mes dedicado á nuestra celestial Madre, 

'Titular y Patrona, la Virgen Santísima del Rosario, le re­

novamos el homenaje de nuestro amor, y le tributamos ac­

ción ferviente de gracias por los beneficios que nos ha con­

seguido de Dios durante este año. 

El rosario es la más excelente de las prácticas piadosas 

-�ristianas. Habrá otra que la aventaje, cuando se encuen­

tre meditación superior á la de la vida de Cristo; oración

meJor que el Padrenuestro, súplica superior al Avemaría;

-,cuando otra plegaria salve á la Iglesia de los albigenses y

los turcos, sea recomendada en v�inticinco encíclicas de un

Papa como León xm; cuando otra devoción · se extienda

por todo el mundo católico, sea igualmente amada de sa­

bios é ignorantes, ricos y pobres, grandes y pequeños.

Es preciso recordarles las grandezas del rosario, dice 

Rohrbacher, á los sabios que las ignoran, no á los ig­

orantes que por experiencia las saben. 




